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Sección 
nacional 

CUESTIONES SOCIALES 

No só lo para recordar 
(Segunda y última parre) 

En 175 anos de v1da mdependiente, la eco-

La' mfornucione, que se reproducen en esta 
s cción oon rc,Cim t:nes de noticia> aparecidas 
en divers:.t5 publicacione~ nacwnales y extran­
jeras y no proceden originalmente del Ban­
co Nacional de Comercio Exterior, S.N.C., 
sino n los ca>os n que a~í se manifies te. 

nomía y la sociedad mex icanas tuv ieron 
profundOb cambios en su esuuctura . De 
una sociedad predominantemente rural y 
una economía agrícol.l de sub~i:> te ncia se 
pasó a otra con rasgos mayoritanamente ur­
banos, con p roducc ión manufacturera pa­
ra el mercado . El tránsito no estuvo exen­
to de d ificultades. Si bien la producción 
nacional se incrementó significativamente, 
lo mismo que el ingreso disponible, no se 
han podido erradicar los principales reza­
gos , fundamemalmente los que existen en 
materia social. 

En esta segunda parte del resumen de 
las Estadísticas históricas de México, que 

editaron conjuntamente el INEGI y el INAH, 
se presentan los capítulos correspondien­
tes a la evolución de la econo mía mexica­
na desde finales de la época colonial hasta 
nuestros días. Se incluyen textos y datos co­
rrespondientes a los siguientes temas: pro­
ducto interno bruto, salarios , empleo, fi­
nanzas públicas, industria manufacturera y 
sector agropecuario . LJ obra inc.luye también 
capítulos sobre minería, industria petrole­
ra , industria eléctrica, comercio, comuni­
caciones y transpones, y sector externo . 

Producto interno bruto 

En términos de tamaño total de la econo-
-
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mía, de 1800 a 1877 se hizo mucho más no­
torio el contraste entre México y las nacio­
nes industrializadas, especialmente Estados 
Unidos. En 1800 México producía más de 
la mitad de los bienes y servicios de aquel 
país pero hacia 1877 la producción mexi­
cana era apenas 2% de la estadounidense 
y sólo 5% de la británica, señala ]ohn H. 
Coatsworth 1 en el estudio que sirve como 
introducción a este capítulo en la parte re­
lativa al período que va del fin de la etapa 
colonial a 1910. 

El ingreso por habitante en México - agre­
ga Coatsworth- era más cercano al de Gran 
Bretaña y Estados Unidos en 1800 que en 
cualquier momento posterior. En ese año 
el ingreso nacional de México equivalía a 
más de un tercio del británico y a cerca de 
la mitad del de Estados Unidos. La brecha 
entre las distintas productividades nunca 
fue tan pequeña. Sin embargo , en 1877 el 
ingreso por habitante de México era ape­
nas de poco más de un décimo del de las 
naciones industrializadas y en la actualidad 
fluctúa de 1 O a 15 por ciento del ingreso 
por habitante de Estados Unidos. 

El ingreso por habitante y el ingreso total 
cayeron desde 1800 hasta algún momento 
posterior a 1860. La recuperación se inició 
durante la República Restaurada (1 867-
1876), pero sin superar los niveles colonia­
les de ingreso sino hasta avanzado el po r­
firiato. De 1877 a 1910 el ingreso nacional 
por habitante creció a una tasa media anual 
de 2.3%, extremadamente rápida para los 
patrones de la época. Este despegue se pro­
dujo particularmente de 1895 a 1910, lapso 
en que el ingreso por habitante se duplicó , 
debido en gran parte al efecto económico del 
ferrocarril en el transporte de mercancías. 

La ausencia de datos estadísticos para 
1910-1921 impide evaluar año con año los 
efectos de la lucha armada sobre la produc­
ción total y el ingreso por habitante; sólo 
es posible co mparar los años extremos de 
este lapso 2 

Las debilidades de la estructu;a y la lu-

l. ]ohn H. Coatsworth, "Carac terísti cas ge­
nerales de la economía mexicana en e l siglo 
XIX " , en Enrique Florescano (comp.), Ensayos 
sobre el desarrollo económico de M éxico y Amé­
rica Latina (1 500-1975), Fondo de Cultura Eco­
nómica, México. 1979. 

2. La parte refe rente a este apartado se e la­
bo ró con base en el capítulo co rrespondien­
te de l libro M éxico. 50 años de revolución , Fon­
do de Cultura Económica, México, 1963 . 

cha armada interrumpieron el desa rrollo 
del país. La actividad más perjudicada fu e 
la minería, cuya proc!ucción de:,cenclió 40% 
de 191 O a 1921; la producción manufactu­
rera cayó 9 % y la agríco la, 3 por cie nto. 

En cambio , el sector transportes creció 
39% , a una tasa de 3.1% anual , debido prin­
cipalmente a la aparición de los auto trans­
porres . La industria petrolera, prácticamente 
inexistente en 191 O, en 1921 llegó a repre­
sentar 7% del producto. En esta etapa el 
producto nacional aumentó 7 .7% (a razón 
de 0. 7% anual) , pero el p roducto por ha­
bitante mejoró a una tasa de 1% anual de, 
bido a la d isminución en términos absolu­
tos de la poblac ión. 

Empiez a la recuperación 

E n el período 192 1-1929 el producto na­
cional total aumentó 14.5%, a un prome­
dio anual de l . 7%, pero el producto po r 
habitante apenas creció . La minería lo hi­
zo en 160%, alca nzando en 1929 un nivel 
máximo de producción. La industria petro­
lera , en cambio, redujo sus activ idades en 
1929 a sólo 32% ele las de 192 1; la produc­
ción agrícola disminuyó 11 'Yo en todo el pe­
ríodo y los transpones crecieron a una ta­
sa promedio de 7.2 'Yo ;mua!, principalmente 
debido a la reconstrucción de los ferroca­
rriles; la industria de transformación aumen­
to a un ritmo de 4.8% anual. 

De 1929 a 1934 el producto nacional 
descendió no tablemente; en 1932 fu e in­
ferio r al de 1910, debido en lo fundamen­
tal a la influencia de la depresión mundial. 
El producto empezó a recuperarse en 1933 
y para 1934 fue apenas 4% menor que el 
de 1929 

En esos cinco a!'ios, la producción mi­
nera bajó 32% y la agríco la 2%; la ganade­
ría creció 13% y el petróleo 9%; en 1934 
la manufactura y los tra nsportes trabajaban 
al mismo nivel que en 1929 . 

De 1939 a 1945 el desarrollo económi­
co se aceleró . La actividad más dinámica fue 
la industria manufacturera, cuya produc­
ción aumentó 16 1% en esos años. En 1945 
este sector generó 18% de la producción 
nacional, mientras que la participación del 
sector agropecuario descendió a 16 % y la 
de la minería y el petróleo a 5%; en resu­
men, se expandió la contribución de las ac­
tividades secundarias y disminuyó la de las 
actividades primarias . 
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De 1945 a 1959 se logró un1lto ctcri­
miento económico. En ese pe1Íoclo la pro­
ducción agrícola y ganad ra creció en con­
junto 123%; la petrolera 272%, 1· indu:,tria 
eléctrica 218% y la manufac tu rera 1 21% . 
En total , la producción nacional creció 
98%, equivalente a una tasa anual el 5'X., 
mientras que la población aumentó ;, una 
tasa de 3% anual, gracias a lo cual el ingre­
so real po r habitante se incrcm..:mó 2% 
al at'io. 

En cuanto a material csudísr ico , est ca­
pítulo incluye básicamente tn.:s ser ies: PIB 
to tal y por habitante, 1800-1984; l'il:l por 
actividades, 1885- 1984, y pwduct ivtclad ele 
la mano de obra por secrore~ económico:,, 
1895-1984 . 

Sube y baja salarial 

U no de los principales irlclicadorcs d ' 1 

comportamiento económico de UI1" soctc­
dad es la distribución del mgreso. Si <;e par­
te del supuesto de que el objetivo fina! de 
toda economía es la búsqu·~da de mayor ' S 

satisfactores para la sociedad en su con1un 
to , el análb is de la evoluc ión cle l salario 
puede brindar un cuadro el<.: cliagnósti'~O ve­
raz que m uestre la :,alud de ese sistema ..:co 
nómico. En México, un rasgo COI1'Ún, re 
conocido por todos los ana!ist:1s, ..:~ l a d e­
sigual distribución del ingreso, caractnb­
tica que tiene un o rigen histórico preciso . 

El México prehispánico era una sociedad 
desigual y muy estra tificada. L1 soci dad 
colonial estableció sus propios estratos : el 
minero español y unos poco:, comet Cia'1te~ 

tenían ingresos que rebasaban los 200 000 
pesos anuales, mientras la masa de peones, 
pastores, labriegos y similares tecibían el 
30 a 40 pesos anuales . 

El estudio que sirve de introducción a 
este capítulo 3 resume los cambio:, en la 
distribución del ingreso n México en dis­
tintas etapas ele su historia. Así por ejen ,plo, 
se indica que durante la Reforma continu· ­
ron operando condiciones de deSlgua lclad 
y de atraso económico similares :o h~ ele la 
Colonia. La diferencia en cuanro a disrnbu 
ción del ingreso la constituyó la tormación 
de la clase med ia. Los terratcnknres eran 
la clase dominante; le scgPían el clct o, lo:, 

3 . Tomado de Leopoldo Solb, La reat.dac• 
económica mexicana: re trouisión y fJCt'>jl f'Ul 

vas, Siglo XX I Editores, México, 1984. 
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CUADRO 11 

Productividad de la mano de obra por sectores económicos, 7895-7984 

Producto interno bruto' Población ocupada2 Productividad3 

Sector Sector Sector 

Ario Total Primario lndu;trial Servicios Tota15 Primario Industrial Servicio; Total Primario Industrial Servicios 

189S 8 863 2 9S7 1 237 4 669 4 762 2 976 693 773 
1900 19 673 S 046 3 169 11 4S8 S 131 3 178 803 838 
1910 28 887 8 oos 2 4S8 1S 424 S 338 3 S84 803 88S 
192 1 31 132 8 oos 7 042 16 08S 4 884 3 484 661 4S4 
1930 34 364 6 984 8 334 19 046 5 166 3 626 743 S87 
1940 46 693 9 OS7 11 705 2S 93 1 S 8S8 3 831 746 1 117 

1950 83 304 15 968 22 097 4S 239 8 272 4 824 1 319 1 774 
195 1 89 746 16 8 19 24 138 48 789 8 S37 4 942 1 385 1 867 
1952 93 315 16 344 25 646 51 325 8 809 5 063 1 4S4 1 96S 
1953 93 S7 1 16 318 25 263 51 990 9 091 S 187 1 S27 2 068 
19S4 102 294 19 093 27 309 56 522 9 382 S 314 1 603 2 177 

1955 111 67 1 20 84 1 30 111 60 719 9 682 S 444 1 683 2 291 
1956 119 306 20 366 33 314 65 626 9 991 S 577 1 767 2 4 11 
19S7 128 343 22 020 3S 814 70 509 10 311 S 714 1 8S5 2 S38 
1958 135 169 23 S31 37 399 74 239 10 641 S 854 1 948 2 671 
1959 139 212 22 792 40 447 7S 973 10 98 1 S 997 2 045 2 811 

1960 150 S11 23 970 43 933 82 608 11 332 6 144 2 147 2 959 
1961 15 7 93 1 24 416 46 244 87 271 11 48S 6 03 1 2 218 3 059 
1962 162 310 25 339 48 783 91 188 11 639 S ':JLO 2 292 3 163 
1963 178 516 26 663 53 587 98 266 11 796 S 812 2 367 3 270 
1964 199 390 28 669 61 980 108 741 11 955 5 705 2 446 3 381 

1965 212 320 30 222 66 508 11 5 590 12 11 6 S 600 2 S27 3 496 
1966 227 037 30 740 72 909 123 388 12 280 S 497 2 611 3 614 
1967 241 272 31 583 79 274 130 41S 12 445 S 396 2 697 3 737 
1968 260 901 32 SS8 87 167 141 176 12 613 S 297 2 786 3 864 
1969 227 400 32 912 94 362 150 126 12 783 S 200 2 879 3 995 

1970 296 600 34 535 102 154 159 911 12 9SS S 104 2 974 4 130 
1971 306 800 35 236 104 741 166 823 13 656 S 161 3 097 4 228 
1972 329 100 35 405 114 526 179 169 14 39S S 218 3 226 4 329 
1973 354 100 36 179 125 096 192 825 1S 173 S 276 3 359 4 432 
1974 37S 000 37 175 134 134 203 69 1 15 994 S 335 3 499 4 537 

1975 390 300 37 511 139 936 212 853 16 860 S 394 3 644 4 645 
1976 398 600 37 94S 145 33 1 215 324 17 772 S 454 3 795 4 756 
1977 411 600 39 895 1S2 238 219 467 18 733 S S14 3 952 4 869 
1978 441 600 41 709 167 763 232 128 19 747 S 575 4 11 6 4 98S 
1979 476 900 41 425 185 097 2SO 378 20 815 S 637 4 286 S 104 

1980 84 1 854 75 703 296 045 470 105 21 94 1 5 700 4 464 S 225 
1981 908 764 80 299 321 417 507 047 23 128 S 763 4 649 S 349 
1982 903 838 79 82 1 316 163 507 854 24 379 S 827 4 842 S 477 
1983 861 769 82 131 290 631 496 470 27 088 S 892 S 042 S 607 
1984 88S 928 84 094 303 164 512 290 28 554 6 024 5 251 S 740 

l . 1895-1979, millones de pesos de 1960. 1980- 1984, millones de pesos de 1970. 
2. M iles de trabajadores. Interpo lación de datos censa les. 
3. Producto interno bruto entre la población ocupada en cada sector. 
4. Deducido el ajuste por serv icios bancarios. 
S. El tota l no es la suma de los sectores porque no se inclu yó el rubro de " no espec ificado" . 
Fuente: 1895-1978, Banco de México. 

1·,979-1984, SPP, INEG I. 

comerciantes y la incipiente burguesía in­
dustrial ligada a las manufacturas. 

Las clases medias se constituyeron con 
pequeños comerciantes, profesionistas, ar-

tesanos instalados en las ciudades, burocra­
cia , obreros y empleados de la incipiente 
industria y mayordomos de las haciendas, 
principalmente; en este estrato el grupo ex­
tranjero era numeroso. La población pobre 

1 861 620 1 784 6 040 
3 834 1 S87 3 946 13 673 
S4 11 2 233 3 061 17 428 
6 374 2 297 10 6S3 3S 429 
6 6S 1 1 3S 1 11 216 32 446 
7 970 2 364 15 690 23 214 

10 070 3 310 16 7S2 2S S01 
10 S12 3 403 17 428 26 132 
10 593 3 228 17 638 26 1l'J 
10 292 3 145 16 544 2S 140 
10 903 3 S92 17 036 25 963 

11 533 3 828 17 891 26 503 
11 941 3 6S 1 18 853 27 219 
12 447 3 853 19 306 27 781 
12 702 4 019 19 198 27 794 
12 677 3 800 19 778 27 02 7 

13 281 3 901 20 462 27 917 
13 75 1 4 048 20 849 28 529 
14 203 4 280 21 284 28 829 
1S 133 4 587 22 639 30 oso 
16 678 S 025 25 339 32 162 

. 17 523 S 396 26 318 33 063 
18 488 S 592 27 923 34 141 
19 387 S 853 29 393 34 898 
20 685 6 146 31 287 36 536 
17 789 6 329 32 775 37 S78 

22 894 6 766 34 349 38 719 
22 466 6 827 . 33 820 39 4S6 
22 862 6 785 35 500 41 388 
23 337 6 857 37 242 43 507 
23 446 6 998 38 334 44 895 

23 149 6 954 38 401 45 824 
22 428 6 957 38 295 45 274 
21 971 7 235 38 S2 1 45 074 
22 362 7 481 40 758 46 565 
22 911 7 348 43 186 49 oss 
38 368 13 28 1 66 318 89 972 
39 292 13 933 69 136 94 792 
37 074 13 698 65 295 92 724 
31 813 13 939 57 642 88 544 
31 026 13 959 57 734 89 249 

del país seguía siendo mayoritaria y su com­
posición no varió mucho: campesinos, ser­
vidumbre en ciudades y haciendas, peones, 
jornaleros, artesanos no calificados, alba­
ñiles y mineros. 
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CUADRO 12 

Distribución del ingreso en México por deci/es, 7950-7977 
(Porcentaj es) 

Oeciles 1 7950'1 1958 1963 7968¡, 7970 7975c 197? 

1 2.43 2.32 1.69 1. 21 1.42 0.69 1.08 
11 3. 17 3.21 1.97 2.2 1 2.34 1.28 2.2 1 
111 3. 18 4.06 3.42 3.04 3.49 2.68 3.23 
IV 4.29 4.98 3.42 4.23 4.54 3.80 4.42 
V 4.93 6.02 5. 14 5. 07 5.46 5.25 5.73 
V I 5.96 7.49 6.08 6.46 8.24 6.89 7.15 
Vil 7.04 8.29 7.85 8.28 8.24 8.56 9. 11 
VII I 9.63 10.73 12.38 11 .39 10.44 8.71 11 .98 
IX 13.89 17.20 16.45 16.06 16.61 17.12 17.09 
XI 10.38 10.24 13.04 14.90 11.52 13.34 12.54 
x2 35. 10 25.46 28 .56 27. 15 27.69 31.68 25.45 

Totales 700.00 700.00 700.00 700.00 700.00 700.00 700.00 

l. Nú mero de familias en cada decil; 1950: 449 997; 1958: 640 538; 1963: 732 964; 1968: 847 765; 
1970: 889 175; 1975: 1 020 892.5; 1977: 1 100 000. 

a. Datos de la " Parte especial" del Censo de Población, 1950. 
b. Datos de la revisión ele la encuesta del Banco de Méx ico rea lizada por la Secretaría de la Pres idencia. 
c. Encuesta de Ingresos y Castos Familiares 1975, CEN IET, tabulación espec ial (pre liminar). Resulta­

dos obtenidos después de la depuración rea lizada al archivo maestro el 22 ele junio ele 1978. 
el. SPP, Coordinación General del Sistema Nac iona l ele In formación, Encuesta nacional de Ingresos 

y Castos de las Familias, México, 1979. 
Fuente: De 1950 a 1970, Sa lvador Kalifa, La distribución del ingreso en México, una reconsideración 

del problema distributivo , mimeo. , p. 11 2, 1982. Para 1975 y 1977 las citadas en las notas 
e y el de este cuad ro. Tomado ele Enrique Hernández Laos y jorge Córdoba, La distribución 
del ingreso en México , Centro de Investigación para la 1 ntegración Social, México, 1982, p. 69. 

Durante el porfiriato, al romperse la vie­
ja organización comunal, que producía para 
el autoconsumo, gran parte de los campe­
sinos se vieron forzados a trabajar como 
peones en las haciendas, lo cual incremen­
tó las relaciones de mercado. De esa ma­
nera, los nuevos peones empezaron a en­
deudarse con las tiendas de raya, alimen­
tando relaciones de intercambio mercantil 
pero sin tener la posibilidad de contratar­
se libremente. En 1900, 56% de la mano 
de obra estaba ocupada en la agricultura , 
actividad que se daba principalmente en las 
grandes haciendas latifundistas y que hacía 
que la distribución del ingreso fuera noto­
riamente desigual. En esta etapa, las indus­
trias contaron con sobreoferta de mano de 
obra barata, compuesta por artesanos des­
plazados por las fábricas y campesinos que 
migraban del campo. 

Son escasas y poco confiables las esta­
dísticas sobre el comportamiento económi­
co del país durante la Revolución, pero es 
válido suponer que hubo una gran caída en 
la actividad en general. A partir de la insti­
tucionalización revolucionaria empezaron 
a ocurrir diversos cambios sociales. Un 
efecto inmediato en la redistribución del in­
greso lo causó el reparto de tierras, pero 
tuvo poca impo rtancia relativa debido al 
menor peso que en 1930 tenía el sector 

agrícola y a la reducida participación de la 
producción ejidal en el total sectorial. 

Hasta 1950, dice el autor del estudio .in­
troductorio , hubo una elevación en los sa­
larios nominales de los trabajadores , tanto 
por el proceso inflacionario como de la pre­
sión sindical. En la agricultura, por ejem­
plo, los salarios mínimos aumentaron de 
1.3 1 pesos en el bienio 1938-1939 a 2.40 
para 1948- 1949, como promedio nacional , 
lo que significa un incremento de 83.2% . 
Los promedios de salarios mínimos para las 
ciudades sub ieron de 1.46 pesos en el 
bienio 1938-1939 a 3. 01 para el bienio 
1948-1949, un alza total de 106.2% . En este 
período los salarios medios aumentaron con 
más rápidez que los mínimos, diferencia 
que se acentuó con el tiempo; así, mientras 
en 1939 eran dos veces y media mayores , 
en 194 7 la diferencia fue de 3. 3 veces. En 
1949 los salarios más altos correspondían 
a la industria petrolera; le seguían, muy por 
debajo, los pagados por la industria del hie­
rro y el acero, los ferrocarr iles y la indus­
tria textil. 

Como resultado de la inflación que vi­
vió la economía mexicana , el nivel general 
de precios de 1939 se triplicó para 1949. 
De la comparación entre diversas series de 
salar ios y el índice del costo de la vida re-

495 

sulta que el poder adquisitivo del salario 
mínimo agrícola disminuyó 46% en el pe­
ríodo; en las ciudades la disminución fue 
de 39%; el salario medio real sin ponderar 
en 35 industrias bajó 27% y el de los em­
pleados públicos se contrajo 35 por ciento . 

Un hecho en apariencia paradójico es 
que mientras en el mismo lapso los salarios 
reales bajaron en todas las ocupaciones, el 
ingreso real por habitante registró un 
aumento ininterrumpido que sumó 23% de 
1939 a 1949. Ello se explica, dice el análi­
sis del documento, por el gran excedente 
de mano de obra barata (lo que origina una 
gran movilidad de trabajadores de un sec­
tor a o tro) y a que la pérdida de salario real 
constituyó una ganancia adicional que la in­
flación dio a los sectores patronales, restán­
dolo a la parte de ingreso nacional que co­
rrespondió a salar ios. 

Los años recientes 

A pesar de las dificultades para comparar 
este tipo de estadísticas, parece haber coin­
cidencia en diversos estudios en el senti­
do de que durante el período 1950-1977 
empeoró la distribución del ingreso 4 Lue­
go de señalar las limitaciones de los datos 
disponibles, se indica que el 10% de las fa­
milias más pobres disminuyó sistemática­
mente su participación relativa en el ingre­
so nacional. En 1977, esos hogares 
recibieron apenas poco más de 1% del in­
greso total. Similar comportamiento pre­
sentan los cuatro deciles de más bajo ingre­
so (40 % de los hogares) que disminuyeron 
su participación de 1958 a 1970 y que la 
mantuvieron estable en 11 % de este últi­
mo año a 1977. En el o tro extremo, ellO % 
de las familias con ingresos más altos 
aumentaron su participación relativa de 
1958 (35.70%) a 1970 (39.21 %); este estra­
to empezó a disminuir su participación a 
partir de 1968 (42. 05%) hasta llegar a 
37 .99% en 1977. 

En 1970 se estimuló una tendencia re­
distributiva del ingreso que dio algunos re­
sultados al transferir recursos de los estra­
tos más ricos a los sec tores medios, pero 
que no tocó al 30% de las familias más po­
bres , las cuales , en conjunto, mantienen, 
su participación, aunque en el decil más ba­
jo haya un deterioro adicional. 

4. Véase Enrique Hernández Laos y Jorge 
Córdova Chávez, "Estructuras de la distribución 
del ingreso en México", en Comercio Exterior , 
vol. 29, núm. 5, México, mayo ele 1979. 
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CU A DRO 13 

Distribución de la población ocupada por ~ectores económicos, 1 1895-7 980 

Sector primario Sector secundario Sector terciario Sector no especificado 

Año Total Absolutos % Absolutos % Absolutos % Absolutos % 

1895" 4 761 914 2 976 128 62.50 69 2 697 14.5 5 773 047 16.23 320 042 6. 72 

1900'1 5 131 051 3 177 840 61.93 803 294 15.66 838 09 1 16 .33 311 826 6 .07 
J910J 5 33 7 889 3 584 191 67.1 5 803 262 15 .05 884 589 16 .57 65 847 1.23 
1921 4 883 56 1 3 488 102 71.43 61 318 11 .49 454 293 9. 30 379 848 7.78 
1930 5 165 803 3 626 278 70 .20 743 407 14 .39 586 930 11 .36 209 188 4.05 
1940 5 858 11 6 3 830 871 65. 39 746 313 12.73 1 117 274 19.07 163 658 2. 79 
1950 8 272 093 4 823 901 58.3 2 1 31 9 163 15.95 1 774 063 21.45 354 966 4 .29 
1960 11 332 01 6 6 143540 54.21 2 14 7 343 18.95 2 959 341 26 .1 2 81 79 1 0. 72 
1970 12 955 057 5 103 519 39. 39 2 973 540 22 .95 4 130 473 31.88 747 525 5.77 
1980 21 941 693 5 699 971 25.98 4 464 4 1 o 20 .35 5 225 275 23 .81 6 552 037 29 .86 

1. Las agrupac ion es se hic ieron de la sigui en te manera: Sec to r primari o : agricu ltura, ganad ería, si lv icultu ra , pesca y caza. Secto r secundari o; indu str ia 
del petróleo, indu stria extracti va, ind ustria d e t ran sformac ió n, co nst rucción, generac ió n y d istribu c ió n de energía e léctri ca. Sec to r terc iari o: com er­
c io , transportes, se rv ic ios y gobierno . 

a. 1895, 1900 y 19 10 se refie ren a la po b lac ió n ocupada, co ncepto eq uivalente a fuerza de trabajo , según la fuente. 
Fuente : 1895- 1910: Estadística económica del Porfiriato. Fuerza de trabajo y acti vidad económica por óectores, El Co legio de Méx ico , M éx ico , s.f. 

La brecha entre familias ricas y pobres 
se ensanchó : en 1958 el 5% más rico tenía 
un ingreso 22 veces mayor que el 10 % 
de las familias más pobres ; en 1970 esta re­
lación llegó a 39 veces. En el período 1968-
1977, en que la distribució n global parece 
mejorar, la brecha siguió aumentando : de 
44 veces en el primer año a 4 7 veces en el 
segundo . En 1979, el contras te en la dist ri­
bució n del ingreso sigue siendo agudo: el 
10% de las familias pobres recibe menos 
de 1% de los ingresos, mientras que el 5% 
de las familias ricas se apropia de más de 
25% del ingreso. Este último estrato reci­
be, en números redondos , 50 veces más in­
greso que los primeros. La distribución del 
ingreso en México en 1970 - según los 
autores- era comparable a la de la mayoría 
de los países africanos y la de algunas na­
ciones de América Latina (El Salvado r, Bo­
livia, Brasil y Jamaica) y es notoriamen te 
más concentrada que la de los países capi­
talistas desarrollados . 

Por lo que se refiere al poder adquisiti­
vo de los salarios, en el lapso 1968-1976 se 
dio una tendencia al crecimiento , aunque 
de forma inestable . Si se considera 1978 
igual a 100, en 1968 la capacidad de com­
pra del salario era de 79; creció a 83 en 
1970 y a 94 en 1972 . Desde 1973 cuando 
el índice fue de 84, hubo un ascenso gra­
dual has ta 100 en 1978, pero vino después 
un período de continua declinación que só­
lo aminoró ligeramente en 198 1: en 1979 
el índice fu e 98 .7 y bajó a 9 1.7 en 1980; 
hubo un liger:) crecimiento (92.7) el año si­
guiente y o tro descenso más brusco (86) en 
1982 . En los tres años posteriores, 1983 , 

1984, y 1985, la caída fue espectacular: 
72 .4 , 65 .9 y 55, respectivamente . 

El capítulo , en su parte estadística, se 
compone con 18 cuadros, once sobre sa­
larios, cinco so bre distribución del ingreso 
y dos sobre gasto . La información sobre sa­
larios mínimos se presenta en dos ser ies . 
La primera de 1877 a 191 O y la segunda de 
193 4 a 1985 ; los datos so bre distribució n 
del ingreso son para el período 1 950-1 977 . 

Dinám ica del empleo 

E l análisis introductorio de este capítulo 5 

se refiere únicamente a la explicación y la 
cuantificación de la variable demográfica en 
el tamaño, distribución regional y compo­
sición por edades de la población econó­
micamente activa. 

Se estima que de 1900 a 1 960 la fu erza 
de trabajo total del país aumento ele 4.5 mi­
llones a 11.3 millones (1 51.1% ), equ ivalen­
te a 1.4% promedio anual, tasa sim ilar a la 
de la poblac ió n to tal. También ca mbió la 
ubicació n po r estra tos de la po blación . En 
1900 , poco más de 60 % se ded icaba ;.¡ ac­
tividades agrícolas y sim ilares . porcenrajc 
que bajó a 54 en 1960, aun q ue en térmi­
nos abso lu tos dicha població n se du p licó , 
al pasar ele 3.2 mi llones a 6 .1 mill o nes . La 
po blación no ag:·ícola pasó clel 1.4 rn dlones 
a 5.2 millo nes , un incremento ele 274 .2%, 
resultado ele la inclustrial izaciün y ele la am­
p liació n ele! secror ele se rvicios . 

5. El Colegio de M éxico , Dinámica de la p o­
blación de M éxico , Méx ico, 198 1. 

La mayor proporción ele población jo­
ven en el to tal nacional también ocasio nó 
cambios en las relaciones ele dependencia. 
En 1900, ele cacla trabajador dependían en 
promedio 1.9 personas , índice que aumen­
tó a 2 .3 en 1960 . En cambio , disminu yó 
sensiblemente la proporción de la pobla­
ció n económicamente ac tiva . En 1950, 
32 .3% de los habitantes del país (sin con­
siderar a los menores de 1 O años) partici­
pó en la producción ele bienes y servicios; 
porcentaje que bajó a 29. 2 en 1960 (según 
datos censales corregidos) y a 26.8 en 1970. 
Esta d isminución se debió a la merma en 
la participac ió n masculina - de 56.8 % en 
1950 a 43 .6% en 1970- que no puclo com­
pensarse con el aumento en la participación 
ele rrabajo femenino, que en el mismo lapso 
pasó de 8. 7 a 10.2 por ciento. 

De 1970 a 1980 la PEA creció 69. 3% , a 
casi 22 millones ele personas , y la estructu­
ra por sectores siguió la dinámica ele años 
anteriores . La población empleada en el 
sector agropecuario bajó a 26 % del total. 
También disminuyó la participación en el 
sector industrial (20 .4%) y en el de servi­
cios (23 .8), aunque aumentó notablemen­
te el rengló n insuficientemente especi­
ficado, q ue en 1980 representó casi 30 
por ciento. 

En cuanto a material estadístico , el ca­
pítulo está compuesto por seis cuadros so­
bre población ocupada: por sectores eco­
nó micos; por rama de actividad; por enti­
dad federativa y sexo ; o breros por distrito 
ind ustrial; tiempo trabajado en horas por 
distrito industr ial, en términos absolutos y 
por semana . 
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CUADRO 14 

Va lor anual de la producción agríco la en tierras de temporal y de riego, 7940-7983 
(Miles de pesos corrientes) 

Total Tierras de Tierras de Tota l Tierras de Tierras 
Año nacional temporal riego Año nacional Temporal de riego 

1940 699 961 1962 20 863 658 14 875 164 S 992 494 
1941 856 334 1963 23 740 994 18069910 S 671 084 
1942 1 156 587 1964 26 833 141 19 696 041 7 137 100 
1943 1 448 627 
1944 1 887 871 1965 28 501 736 21 045 876 7 455 860 

1966 29 341 922 21 862 sos 7 479 417 
1945 2 131 003 1967 29932314 21 917 046 8 015 268 
1946 2 607 393 2 046 469 560 924 1968 31 131 13 1 22 044 865 9 086 266 
1947 3 020 145 2 42 1 ·984 598 161 1969 30 307 502 21 131 135 9 176 367 
1948 3 530 654 2 790 572 740 082 
1949 4 214 248 3 252 753 96 1 495 1970 33 148 382 23 749 034 10 403 844 

1971 35 725 883 24 320 330 11 405 553 
1950 6 317 800 4 830 968 1 486 83 2 1972 37 803 426 26 455 547 11347879 
1951 6 338 387 4 589 361 1 749 026 1973 49 689 766 32 892 023 16797743 
1952 6 128 478 4 446 571 1 681 907 1974 63 668 188 40 964 676 22 703 512 
1953 7 054 480 S 427 948 1 626 532 
1954 9 337 289 6 158 740 3 218 549 1975 76 536 496 50 719 333 25 817163 

1976 90 091 605 59 965 63 1 30 125974 
1955 12064587 8413276 2 65 1 311 1977 129 120 060 61 577 605 67 542 455 
1956 12789910 9 080 334 3 709 576 1978 161398226 73 378 875 88019 351 
1957 141 16526 9 336 503 4 780 023 1980 252 223 844 127 001 968 12522 1 875 
1958 15 620 933 11 980 035 3 640 898 
1959 15 031 292 11 562 250 3 469 042 1981 374 683 308 208 183 380 169 503 929 
1960 1432 1 549 9 909 558 4 4 11 99 1 1982 495 515 234 
1961 19 070 433 13297279 S 773 154 1983 1 071 706 025 

Fuente: Dirección General de Estad ística, Anuario Estadístico de los Estados Unidos Mexicanos. 

Producción agropecuaria 

La introducción está compues ta con capí­
tulos de tres -libros 6 Incluye un análisis so­
bre la dotación de recursos naturales en el 
territorio mexicano y el desarrollo de la ac­
tividad agropecuaria en México desde la 
época co lonial hasta nuestros días. Dada la 
escasez de información confiable, tal intro­
ducción se destina principalmente a la épo­
ca moderna -a partir de 1935-, cuando 
se inició una etapa de desarrollo agropecua­
rio propiciado por la creciente inversión 
pública en obras de infraestructura y comu­
nicaciones y el mayor uso de la tierra a raíz 
de la reforma agraria. La agricultura cre­
ció 2.8% anual de 1935 a 1945 y a una tasa 
de 7.6% anual de 1946 a 1956, ritmo más 
rápido que el del producto total. Los culti­
vos que más crecieron fueron las oleagino­
sas, las frutas , el algodón y la caña de azú-

6. Enrique Semo, Historia del capitalismo en 
México, Ediciones Era, México, 198 1; Sergio de 
la Peña, La j01·mación del capitalismo en Méxi­
co, Siglo XXI Editores, México, s/f., y Leopoldo 
Solís, La realidad económica mexicana: mtro­
visión y p erspectivas, Siglo XXI Editores, Méxi­
co, 1981. 

car. Por su parte , la producción de maíz y 
trigo se desplazó del centro a las nuevas zo­
nas de riego en el norte , buscando los ma­
yores rendimientos que hacían posibles las 
obras hidráulicas. 

La etapa de desarrollo económico que 
se inició en los cuarenta se basó en la cre­
ciente producción agrícola que aumentó 
más rápido que la demanda interna, lo que 
generó importantes excedentes exporta­
bles. Así, de 1935 a 1956 las ventas agro­
pecuarias al exterior aumentaron a una ta­
sa media anual .de 8.9%. El posterior 
estancamiento del sector agrícola hizo que 
de 1960 a 1970 su producción en volumen 
creciera sólo 3.6% anual, porcentaje infe­
rio r al de la producción total, y que pro­
vocó que México se convirtiera por prime­
ra vez en importador neto de productos 
agrícolas. 

En cuanto a material estadístico, el ca­
pítulo presenta 3 7 cuadros , divididos en 
agricultura , ganadería, pesca y silvicultura. 
La serie de mayor horizonte temporal y más 
detallada es la correspondiente a la produc­
ción agrícola. De esta actividad se propor­
cionan datos sobre valor anual de la pro­
ducción en tierras de temporal y rie-

go (1 940-1983); superficie anual cose­
chada ( 1940-1983 ); rendimiento anual 
(1940-1976); número y superficie de tie­
rras de iabor y unidades de producción 
(1930-1970) y 28 cuadros con las caracte­
rísticas ele producción por productos selec­
cionados . 

Del obraje a la fábrica 

La introducción de este capítulo se divide 
en dos partes. En la primera7 se analiza la 
historia de la industria manufacturera des­
de la independencia hasta 191 O, y en la 
segunda8 se resume el comportamiento 
del sector desde el inicio de la Revolución 
hasta nuestros días. 

En el momento de la Independencia pre­
dominaban en México las artesanías y los 
obrajes de tabaco y de textiles. Durante 
la pugna proteccionista-liberal del México 

7. Véase Ciro Cardoso (coord.), México en el 
siglo XIX (182 1-19 10): Historia económica y de 
la estructura social, Editorial Nueva Imagen, Mé­
xico, 1983. 

8. Véase México. 50 años de Revolución, 
Fondo de Cultura Económica, México, 1963. 
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CU. DRO 15 

/ndice del volumen de la producción manufacturera, 7900-7 984 
(Base: 7 950 = 7 00) 

Año indice Año Índice Año in dice Año fndice 

1900 12.8 1921 14.4 1943 63.9 1964 299.6 
1901 13.0 1922 19.6 1944 68.8 1965 325 .5 
1902 13.6 1923 22.2 1945 75 .0 1966 355.5 
1903 14.5 1924 23.3 1946 76.5 1967 378.2 
1904 15.3 1925 23 .9 1947 74.4 1968 415.2 
1905 16.2 1926 27. 1 1948 80.3 1969 451.3 
1906 16.7 1927 24.6 1949 87.4 1970 489.2 
1907 17.3 1928 25.7 1950 100.0 1971 505.0 
1908 17.8 1929 27.3 195 1 111.1 1972 548.4 
1909 18.5 1930 28.7 1952 11 9.4 1973 598 .6 
1910 18.8 1931 34.2 1953 116.9 1974 635.5 
19 11 17.8 1932 24.8 1954 125.4 1975 661.4 
19 12 14.5 1933 22.9 1955 138.5 1976 682 .3 
19 13 16.7 1934 34.2 1956 153.6 1977 705.9 
1914 12.5 1935 33.3 1957 171.8 1978 771 .O 
19 15 15.0 1936 38.3 1958 182.1 1979 838.6 
1916 13.8 1937 40. 1 1959 195.9 1980 972.5 
1917 12.5 1938 41.3 1960 213.7 198 1 1 044.4 
19 18 11 .9 1939 43.8 1961 225.5 1982 1 002 .9 
19 1Y 15. 1 1940 46.1 1962 235.7 1983 927.0 
1920 15.6 1941 53. 1 1963 258.1 1984 976.0 

1q42 60.6 

a. El cá lculo del indice de los años 1980-1984 deri va de la ap licac ión de una regla de tres simple 
co n base en las cifras del índ ice del vo lu men de la produ cción manufactu rera, 1970 ~ 100. 

Fu ente: 1900-1950, Gonzalo Robles, " El Desa rro llo Industrial", ca p. IV ele México, 50 años de Revo-
lución , tomo 1, La Economía, cuad ro 1, p. 197, Fondo ele Cultura Económica, Méx ico, 1960. 
195 1-1960, Nac ional Financiera, S.A., Gerencia ele Info rm ación Técn ica. 
1961-1979, Banco ele México, In forme anual 7979. 
1980-1982, Banco de México, Indicadores Económicos, septiembre ele 1983. 

independiente , cuando se alternaban polí­
ticas de promoción con otras de libre im­
po rtac ión, el secto:- manufacturero pasó 
por diversos altibajos, pero sin grandes mo­
dificaciones estructurales . Sólo fue hasta 
1880-1889 cuando se sentaron las bases pa­
ra el d esarrollo industrial posterior. A par­
tir de 1889, pero especialmente de 1896, 
se inició el período decisivo en la implan­
tación de un parque industrial moderno; ca­
pitales abundantes (nacionales y extranje­
ros); importación de maquinaria; avance del 
sector fabril a costa del artesanal; surgimien­
to de alguna industria pesada (siderurgia, 
cem oto, dinamita , etc.). 

4.6% anual en promedio, con excepción 
ele las industrias del calzado y textil , que 
aumentaron su producción: la primera para 
abastecer los ejércitos en pugna y la segun­
da para la exportación. 

Pasada la lucha revolucionaria, el creci­
miento industrial recibió un gran impulso, 
tanto a causa de las transformaciones sociales 
y jurídicas como del significativo ensancha­
miento del ·mercaclo interno. En la década 
de los veinte, la rama de laboratorios de ar­
tículos de tocador y farmacéuticos entró en 
un proceso de modernización y ampliación; 
así mismo se instaló la primera planta en­
sambladora de automóviles y se moderniza-

Sin embargo, en 1906 empezó una fase ron diversas fábricas textiles y de cigarros. 
depresiva en la industria, con grandes va- Entre las ramas que registraron mayores 
riaciones por rama de actividad y con tras- progresos están las de tejidos de punto y 
fondo de conflic tos sociales . , aceite de ajonjolí y coco; la producción de 

Durante la lucha armada , los índices ele 
producción manufacturera descendieron, 
a pesar de que la mayoría de los centros in­
dustr iales quedó a salvo de los perjuicios 
directos de la contienda. De 1910 a 1918 
el índice de producción industrial bajó 

hierro y acero tuvo un gran incremento, y 
en 1929, la Vidriera de Mon~errey inaugu­
ró una n ueva planta. Las industrias de cal­
zado y muebles también repuntaron. 

En esa década, 45% del empleo indus­
trial correspondía al sector fabril y el res to 

sección nacional 

a la producción artesanal y familiar. En 1929 
existían 48 255 establecimientos y el núme­
ro de obreros en las fábr icas censadas era 
de 3 16 330. En 192 1, el índice de produc­
ción industrial todavía reflejaba los efectos 
de la lucha armada, pero en 1922 era ya su­
perior al de 19 10. Este índice, en el que 
1939 es el año base, llegó a 50.8 en 1923, 
incrementándose de modo constante hasta 
llegar a 65 .6 en 1930. 

De 1930 a 1933 la industria se estancó, 
junto con el resto de la economía nacional, 
pero en 1934 empezó un nuevo impulso 
y el índice de producción industrial alcan­
zó 78. 1. De 1934 a 1940 se estimuló aún 
más el crecimiento industrial , debido a las 
inversiones públicas y a las transformacio­
nes sociales que ensancharon el mercado 
interno. Las inversiones en la industria ma­
nufacturera se elevaron de 483 millones de 
pesos en 1930 a 559 millones en 1935 y a 
746 millones en 1940. También hubo un 
adelanto no torio en la integración de la in­
dustria. En 1940, la importancia relativa de 
las ramas alimentaria y textil había dismi­
nuido respecto. a 1930, pasando a 28 y 26 
por ciento, respectivamente, mientras que 
las industrias varias absorbían 27% y la quí­
mica y la siderurgia representaban 18% en 
conjunto . 

Al iniciarse la segunda guerra mundial, 
la industria mexicana ya había alcanzado un 
apreciable grado de madurez, lo cual le per­
mitió, por una parte, neutralizar los efec­
tos negativos de la guerra y, por otra, in­
crementar la susti tución de importaciones 
e incluso exportar. A partir de ese año la 
industria nacional se desenvo lvió con re­
lativa estabilidad . 

El índice de la producción industrial se 
mantuvo en constante incremento. De 76 
en 1935 pasóa 100en 1939ya 164.1 en 
1950; en 1955 alcanzó 22 1.6, llegando a 
268 .9 en 1959. 

La información estadística de este capí­
tulo del libro se compone de 19 cuadros , 
incluido el correspondiente al índice de 
producción industrial, que abarca desde 
1900 hasta 1984. El resto de los cuadros 
se refiere a la producción en las principa­
les ramas industriales; en la mayoría de los 
casos , la fuente original de las cifras son las 
cámaras industriales de cada rama. 

Antecedentes de la deuda 

La introducción al capítulo sobre finanzas 
públicas abarca desde la época de la inde-

-
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CUADRO 16 

In versión pública federal, 7925- 7983 
(Millones de pesm) 

O rganismos 
Gobiern o descentra lizados 

Gobierno D istrito y empresas 
Año Total federal Federa l paraestatales Año Total 

1925 82 33 4 45 1955 4 408 
1926 102 53 4 45 1956 4 57 1 
1927 97 50 4 43 1957 5 628 
1928 99 53 5 41 1958 6 190 
1929 98 46 11 41 1959 6 532 

1930 103 51 10 42 1960 8 376 
193 1 91 so 8 33 1961 10 372 
1932 73 37 6 30 1962 10 823 
1933 85 45 8 32 1963 13 821 
1934 98 53 10 35 1964 17 436 

1935 137 86 10 41 1965 16 301 
1936 168 110 10 48 1966 20 669 
1937 192 123 14 SS 1967 21 057 
1938 198 125 16 57 1968 23 314 
1939 233 11 6 17 100 1969 26 339 

1940 290 128 19 143 1970 29 205 
1941 337 182 41 114 1971 22 397 
1942 464 280 39 145 1972 33 298 
1943 568 347 37 184 1973 49 838 
1944 657 365 43 249 1974 64 81 7 

1945 848 42 1 53 374 1975 95 766 
1946 999 519 72 408 1976 108 6 11 
1947 1 310 587 93 630 1977 140 102 
1948 1 359 720 76 743 1978 217 382 
1949 1 956 812 100 1 044 1979 313 749b· 

1950 2 672 1 025 98 1 549 1980 486 178b 
195 1 2 836 1 21 S 155 1 466 1981 758 495b 
1952 3 280 1 417 232 1 63 1 1982 1 016 047b 
1953 3 076 1 354 76 1 646 1983 1 365 428b 
1954 4 183 1 66 1 23 7 2 285 

a. Incluye Gobierno del Distrito Federal. 
b. Incluye Vivienda. 
Fuente: INEGI , Estadísticas historicas ele M éxico. SPP, M éx ico, 1985. 

pendencia hasta nuestros días y se elaboró 
con base en d ifere ntes estudios9 Se trata 
de la crónica histórica de las dificultades del 
Estado mexicano para hacerse de ingresos 
sufic ientes para cubri r sus gastos y de có­
mo el perma nente déficit en el erario pú­
blico generó una creciente deuda externa. 

La nación mexicana nació con una deu­
da de 45 millones de pesos, heredada del 
antiguo régimen, lo cual hizo que el gobier­
no independiente se viera forzado desde el 
principio a pedir prestado para nivelar su 

9. Véase Manuel López Gallo, Economía y p o­
lít ica en la historia de México , Ediciones El Ca­
balli to, México , 1980; j osefina Zoraida Vázquez, 
'·Una economía en banca rrota" , y Lorenzo Me­
yer. ·' La encrucijada", en Historia general de Mé­
xico , El Colegio de Méx ico, Méx ico, 1976 . 

hacienda y hacer fre nte a los compromisos 
de su deuda externa . Desde 1822, el pre­
supuesto público presentó constantes sal­
dos negativos. La base del sistema imposi­
tivo era el sistema arancelar io, razón po r la 
cual los pres tamistas extranjeros siempre 
exigieron que las rentas de las aduanas ga­
rantizaran los empréstitos, muchas veces en 
condiciones lesivas para la soberanía na­
cional. 

En 1835 el caos y el agio dominaban las 
finanzas públicas. De ese año a 1840 hubo 
20 secretarios de Hacienda y el país debió 
hacer frente a dos guerras. En 1838, con 
los puertos bloqueados , mermaron aún más 
los ingresos aduanales y hubo necesidad de 
imponer diversos gravámenes adicionales. 

La grave situación financiera se agudi-
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Organi~n1o' 

GoiHemn rle<cPntrali ' arios 
Gobierno Di>trito y emfire>a' 
federal í ederdl parae>tata le> 

1 617 300 2 49 1 
1 661 364 2 .546 
2 186 423 3 019 
2 345 302 3 543 
2 613 253 3 666 

2 263 514 S 599 
2 933 723 6 716 
2 773 9J7 7 11 3 
4 105 1 330 f\ 386 
S 304 1 453 10 679 

4 503 961 10 837 
S 624 1 313 13 732 

n.cl. n.cl. n.d. 
n.d. n.d. n.cl 
n.cl. n.cl. n .cl 

n.d . n.d . n.d. 
n.d. n.d . n.d . 
n.cl. n.cl. n .cl 
n.cl. n.cl. n d. 

19 702' n. cl. 45 11 5 

25 522' n.cl . 68 244 
30 719 4 320 73 572 
4 1 417 4 79 1 93 894 
62 001 10 767 1-14 b 14 
83 336 23 951 206 462 

140 333 32 265 313 580 
213 340 51 678 493 477 
264 865 85 611 665 571 
358 275 136 08 7 871 066 

zó durante la Guerra de Tres Años y la Re­
form a, debido a dos factores principales: 
la inestable situación interna y la gran vo­
racidad de los ac reedores extranjeros. En 
1850 el país había pagado bastant más de 
lo que realmente había recibido. En ese año 
se debían 51 208 200 pesos, ele los cuales 
sólo se habían recibido 8 065 406. En 1862 
se habían pagado 41 518 079 pesos a Ingla­
terra, Francia y España, y además quedaba 
un adeudo superio r a 80 mi llones de pesos. 

Al finaliz;¡ r la Guerra ele los Tres Años, 
la situación era insostenible, ele modo que 
el Gobierno emitió un decreto en el que "se 
suspende por cinco ;~ños el derecho adicio­
nal de amortización de la deuda pública in­
terior que se causen en las aduanas ma­
rítimas y fronteras de la República' ' . Ello 
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CUADRO 17 

Valor total del comercio exterior, 7823-7987 
(Millones de dólares) 

Año Importación Exportación Sa ldo Año Importación Exportación Saldo 

1823 4. 1 2.4 - 1.7 1924 155.2 297.0 141.8 

1824 12.6 4.3 - 8.3 1925 192.6 336 .2 143.6 

1825 20.8 5.7 -15. 1 1926 184.2 334 .2 150.0 

1826 16. 1 9.4 - 6.7 1927 163.4 298 .9 135.5 

1827 16.5 19.4 - 2.9 1928 172.0 284.8 112.8 

1828 19.0 15.1 4.2 1929 177 .8 274.7 96.9 

1855-1856 3.5" 0.3b - 3.2 1930 154.9 203.0 48 .1 

1857 n.d. 47.3 193 1 81.7 150.8 69.1 

1861-1867 27.6 1.2 -26.4 1932 57.3 96.4 39. 1 

1872-1873 20.9 32.7 11 .8 1933 69 .9 104.3 34.4 

1873-1874 23 .9 28.4 4.5 1934 92.8 178.8 86.0 

1874-1875 22.6 27.5 4.9 1935 11 2.8 208.4 95.6 

1877-1878 26 .5 26. 1 - 0.4 1936 128.9 215.4 86.5 

1878-1879 n.d. 27. 1 1937 170.5 247.9 77.4 

1879-1880 n.d . 29.4 1938 109.3 185.4 76.1 

1880-1881 n.d. 27.2 1939 128.2 216.1 87.9 

1881-1882 n.d . 26.3 1940 132.4 213.9 81.5 

1882-1883 n.d. 37.3 1941 199.5 243.2 43.7 

1883-1884 30.1 41.4 11.3 1942 172 .2 272.5 100.3 

1884- 1885 31.0 40.4 9.4 1943 212.2 410. 1 197.9 

1885-1886 31.7 35 .8 4. 1 1944 310.0 432.2 121.2 

1886-1887 32.5 38.7 6.2 1945 372.5 500.7 128.2 

1887-1 888 33 .1 37.3 4.2 1946 600.6 570.1 30.5 

1888-1889 29.9 44.9 15.0 1947 720 .3 713.9 6.4 
1889- 1890 41.0 49.2 8.2 1948 59 1.4 715.5 124 .1 

1890- 189 1 n.d . 51.2 1949 514.4 701.1 186.7 

1891-1892 n.d . 55.7 1950 555.7 493.4 62.3 

1892-1893 28.5 57.4 28 .9 1951 822.2 59 1.5 - 230.7 

1893-1894 16.9 44.2 27.3 1952 807.4 625.3 - 182.1 

1894-1895 17.4 46.6 29.2 1953 807.5 559. 1 - 248.4 

1895-1896 22. 1 54 .8 32.7 1954 788 .7 615.8 - 172.9 

1896-1897 20.8 55.0 34.2 1955 883.7 738.6 - 145.1 

1897-1898 20.2 59.8 39.6 1956 1 071. 6 807.2 - 264.4 

1898-1899 23 .9 65.2 41.3 1957 1 155.2 706.1 - 449. 1 

1899-1900 29.6 72.5 42 .9 1958 1 128.7 709. 1 - 419.6 

1900-1901 63.8 75.8 12.0 1959 1 006.6 723 .0 - 283.6 

1901-1902 67.2 76.3 9. 1 1960 1 186.4 738.7 - 447.7 

1902- 1903 80.2 87.0 6.8 1961 1 138.6 803.5 - 335. 1 

1903-1904 81.4 96. 1 14.7 1962 1 143.0 906 .5 - 236.5 

1904- 1905 88.9 104.0 15. 1 1963 1 239.7 944. 1 - 295.6 

1905- 1906 109.7 135.2 25.5 1964 1 493.0 1 026.7 - 466.3 

1906- 1907 11 6. 1 124.0 7.9 1965 1 559.6 1 126.4 - 433 .2 

1907- 1908 110.3 120.8 10.5 1966 1 602.0 1 169.9 - 432. 1 

1908-1909 77.9 11 5.0 37. 1 1967 1 736.8 1 102.9 - 633.9 

1909-1910 98 .9 129.4 30.5 1968 1 917.3 1 165.0 - 752 .3 

1910-1911 102.4 146. 1 43.7 1969 1 988.8 1 34 1.8 - 647.0 

1911 -1912 90.9 . 148 .3 57.4 1970 2 500.5 1 289.6 - 1 210.9 

1912-1913 94.0 146.9 52.9 1971 2 423.6 1 365 .6 - 1 058 .0 

1913-1914 52.2 97 .3 45.1 1972 2 963.7 1 666.4 - 1 297.3 

1914 19.6b 36.6b 17. 0 1973 4 165.7 2 071.7 -2 094.0 

1915 4.7 22.5 17.8 1974 6 545. 1 2 853.2 -3 69 1.9 

1916 3.6 20.4 16.8 1975 7 128.8 3 062.4 -4 06S.4 

191 7 99.7c 160.6c 60.9 1976 6 679 .7 3 655.5 -3 024.2 

1918 152.6 207.5 54.9 1977 6 022.5 4 649.8 - 1 372.7 

1919 11 9.1 197.9 78.8 1978 8 336.5 6 063. 1 -2 273.4 

1920 147.6 425 .4 277.8 1979 11 979.7d 8 817.7 -3 162.0 

1921 241. 7 375 .9 134.2 1980 18 832 .3 15 134.0 -3 698.3 

1922 160.5 313.9 163.4 1981 23 929.6 19 419.6 -4 510.0 

1923 153.0 276.0 123.0 

a. Año fiscal de junio a julio de 1855 a 1914 para importación y de 1861 a 1914 para expo rtación. b. Semestre. c. Cifras estim adas. -d. De 1978-1981 son importac iones totales (FOB); no incl uye fletes y seguros. n.d. Info rmac ión no disponible. 
Fuente: Banco de México. 
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causó reacciones violentas de los tres prin­
cipales países acreedores, y sirvió de pre­
texto para la intervención militar francesa. 
En 1868, una vez derrotado el ejército fran­
cés y liquidado el llamado Segundo Imperio , 
la deuda pública era de 85 202 845 pesos. 
En ese mismo año comenzaron a aparecer 
los presupuestos de la Federación en for­
ma ordenada. 

En los primeros años del porfiriato se 
suscribieron diversos créditos y se hicieron 
varias gestiones para manejar la deuda pú­
blica. En 1885, una nueva crisis afectó las 
finan zas del país, lo que obligó a decretar 
medidas para "introducir economías en los 
gastos públicos , reducir los sueldos y asig­
naciones que el presupuesto fija para la 
marcha de la administración , y considerar 
la justicia cuyo pago aplaza, señalándoles 
un rédito y una amortización '' . Para poner 
en práctica esta ley se creó una Dirección 
de la Deuda Pública. En 1886 las obligacio­
nes del Estado eran de 193 245 51 O y trece 
años después habían llegado a 436 761 845 
pesos. En ese período buena parte de los 
presupuestos anuales se había dedicado al 
pago de la deuda, mientras los empréstitos 
se habían destinado a financ iar todo tipo 
de actividades, desde construir el desagüe 
de la ciudad de México o " indemnizar em­
presas ferrocarrileras" , hasta -como lo se­
ñaló Victoriano Huerta en su informe del 
16 de septiembre de 1913- contribuir a 
la "pacificación del país", tarea en la que 
hasta 1912 el Gobierno había gastado 55 
millones de pesos. 

Con el fin de organizar la caótica situa­
ción financiera del país , el Gobierno de Ve­
nustiano Carranza creó la Comisión Mo­
netaria. Se contrató también un emprésti­
to por 100 millones de pesos oro, para de­
dicarlos a la creación del banco de emisión. 
En el Gobierno de Álva ro Obregón se sus­
pendió temporalmente el pago de la deu-

recuento nacional 

Asuntos generales 

Aumento de 25% a las remuneraciones 

Los sa lar ios mínimos general es y del cam­
po que regirán en el país a partir del 1 de 
junio son de 2 065 pesos para el grupo l de 
zonas salariales, 1 900 para el grupo ll y 
1 675 para el grupo lll. Estas cantidades re-

da pública y se autorizó la creación de un 
banco único de emisión. Durante el Gobier­
no de Plutarco Elías Calles se implantó, en 
la ley de Ingresos de 192 5, el Impuesto so­
bre la Renta , año en el que también se pro­
mulgó el decreto que creó el Banco de Mé­
xico. A partir de 1929 empezó un nuevo 
decrecimiento de los ingresos públicos de­
bido a los efectos de la depresión mundial 
y a los conflictos internos. Las industrias pe­
trolera y de transportes a vapor perdieron 
su lugar como principales generadoras de 
impuestos, debido a la mala situación de los 
mercados mundiales. 

Durante el breve Gobierno de Pascual 
Ortiz Rubio se llegó a un convenio median­
te el cual la deuda exterior (que sumaba 
485 777 22 1 pesos) se redujo 45% del tan­
to nominal ; además, se fi jó una tasa de in­
terés uniforme de 5% y un plazo de pago 
de 45 at'í.os. En 1937, ya durante el Gobier­
no de Cárdenas, la situación de la hacien­
da pública fue relativamente estable y la re­
serva monetaria rebasaba los 216 millones 
de pesos. En 1940 los servicios de la deu­
da seguían suspendidos y los intereses so­
bre los diversos adeudos con el exterior as­
cendían a 1 552 003 742 pe3os. 

En los años cuarenta se presentaron con­
diciones financieras para dedicar mayores 
recursos al desarrollo económico. Mientras 
Cárdenas había dedicado 3 7.6% del presu­
puesto federal a actividades de estímulo al 
crecimiento económico, durante el Gobier­
no de Ávila Camacho esta proporción au­
mentó a 39 .2% y en el de Miguel Alemán 
rebasó el 50 por ciento. 

Por su parte, las exportaciones mexica­
nas crecieron 100% de 1939 a 1945. Al fi­
nal de la guerra, el Banco de México dis­
ponía de reservas en divisas suficientes para 
financiar las importaciones de bienes de ca­
pital. Por primera vez se pudo invertir, de 

presentan un incremento de 25% respec­
to a los vigentes desde el 1 de enero de 
1986, según informó la Comisión Nacional 
de los Salarios Mínimos, al aprobarlos el 21 
ele mayo . Un alza similar registraron los mí­
nimos profesiona les. 

En el cuadro de la siguiente página se 
muestran los salarios en enero y junio. 
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manera sostenida, más de 12% del PIB; de 
esa inversión, 40% fue pública. Al termi­
nar la guerra de Corea en 1953, el proble­
ma de la balanza de pagos volvió a surgir, 
en parte por la depresión mundial. A pesar 
de diversas medidas que se tomaron, e n­
tre ellas la devaluación de la moneda, el dé­
ficit continuó creciendo y fue necesar io 
contratar importantes créditos con el ex­
terior. Los baj os ingresos del Gob ierno fe­
deral también propiciaron esta solución. 

Durante el régimen de López Mateos se 
mantuvo el mismo comportamiento: de te­
rioro del sector externo y rigidez en los in­
gresos, por un lado , y necesidades cre­
cientes de inversión pública para sostener 
el ritmo de crecimiento. Como consecuen­
cia del efecto combinado de ambos fen ó­
menos, fue necesario recurrir con mayor 
intensidad a los recursos financieros públi­
cos y privados: en 1961, 15% de la inver­
sión total se financió con créditos externos. 
De 1950 a 1964 el sector público obtuvo 
créditos del exterior por 3 139 millones de 
dólares, de los cuales amortizó en ese mis­
mo plazo 1 639 millones , además de que 
se pagaron 313.6 millones más por concep­
to de intereses. La estructura económica, 
después de un proceso de amplia industria­
lización, seguía siendo dependiente del sec­
tor externo y las finanzas públicas seguían 
recurriendo constantemente al endeuda­
miento . 

El contenido estadístico de este capítu­
lo incluye los presupuestos originales de in­
gresos y egresos del Gobierno desde 1822 
hasta 1985. Contiene también 9 cuadros 
más en los que se desglosan los ingresos y . 
egresos públicos por fuentes de captación 
y ramas de gasto. El último de los cuadros 
es una serie histórica 1814-1984 con los da­
tos de la deuda pública interna y externa. O 

Jesús Miguel López 

Enero-mayo: los precios 
crecieron 32. 1% 

El Banco de México informó el 6 de junio 
que durante el mes de mayo el Índice Na­
cional de Precios al Consumido r aumentó 
5.6% respecto a abril , con lo cual la tasa 
acumulada desde enero fue ele 32. 1% . El 
incremento en el Índice Nacional de Pre­
cios al Producto r fue en el quinto mes del 
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Sa larins mini111os generales, 198rí (p esns) 

J\gua~c;t l tc J1l L' .., 

Ba¡.t C tlilúrn t:l 
Baja Calilornia Su r 
Campec he 
Cuahuila ( llll"I U) e Com:u-ca Laguner:t) 
Cultma 
Chiapa;. 
Cllilluallua 

Ciucbd _luareL 
D i ~.trito Federal (\ Jrea mett opolitana) 
Durango (u.c lu vc Comarca Lagunera) 
GuJna¡u;!l o 
Guc rruo 

.\ c tpuilo 
Hicb lgo 
Jalhcn 

Gu :tdalajard 

l:."!iero }111/ ÍO 

E,tado de ~IL--.;ico (e-.;cl uye Lon.t C<ll1urbada con el D .F.) 
M ichoadn 

1 340 
1 650 
1 650 
1 340 
1 34 0 
1 3-íO 
1 340 
1 340 
1 650 
1 650 
1 34 0 
1 :)40 
1 .)40 
1 650 
1 340 
1 340 
1 520 
1 340 
1 340 
1 340 
1 340 
1 340 
1 340 
1 340 
1 340 
1 3;0 
1 340 
1 340 
1 340 

1 675 
2 065 
2 065 
1 675 
1 675 
1 675 
1 675 
1 675 
~ 065 
2 065 
1 675 
1 675 
1 675 
2 065 
1 675 
1 675 
1 900 
1 675 
1 675 
1 675 
1 675 
1 675 
1 900 
1 675 
1 675 
1 675 
1 675 
1 675 
1 675 

Murcio;. 
1\Jayarit 
Nuevo Leun 

Mo m errey 
Oaxaca 
Puebla 
Quetétaro 
Qu intana Roo 
S,m Luh Potü~ í 

Si na loa 
Sonora 

Nogales 
Cos ta 
Sierra 

Taba;cu 
Tamaulipa> 

Norte 
Tampico, Ciudad Madero , Al tami ra y i\l an te 
Centro 

T laxcala 
Veracruz 

Poz:t Rica, Tuxpan 
Minat ttl ;ín. Cuatzacoalcos 

Y ucat;in 
Zacatecas 

at1o de 6% y el ac umulado , de 27.5% . Por 
ob jeto del gas to las va riacio nes porcentua­
les de los precios al consunudo r fue ron las 
s igu ientes : 

Enero-
Mayo mayo 

Índice general 56 32 1 

Alimenros, bebidas y tabaco 7.8 37 6 
M ucb le!i y enseres domésttcos 59 3 1 4 
Educaci tín y e~parcimienro ;.8 3 1 6 
Ropa y ca lzado 6.2 28.4 
VJv tenda 3.3 31 9 
Salud y cuidado per;ona l 5.0 3 1.7 
Tra n>púrte 2.4 2 1.2 
Otro~ ;ervicios 4 .2 33 2 

1 650 
1 520 
1 340 
1 340 

1 650 
1 520 
1 340 
1 34 0 
1 340 
1 520 
1 650 
1 340 
1 340 

2 065 
1 900 
1 675 
1 675 

2 065 
1 900 
1 675 
1 675 
1 675 
1 900 
2 065 
1 675 
1 675 

Sector agro pecuario y pesca 

Coinversión de empresa p esquera 

Con el ob je tivo de acelerar el inicio de las 
obras del complejo industria l Pescado de 
Colima y facilitar el flujo de capital tanto 
para ese proyecto como para Pescado de 
Chiapas, el 13 de mayo se constituyó Pes­
ca Industrial Corporativa, S. A. de C.V. Me­
diante esta empresa se canalizarán las apor­
taciones de capital francés y mexicano para 
esos proyectos que permitirán aprovechar 
a cabalidad la captura que se obtenga en los 
litorales del Pacífico . O 

sección nacional 

Secto r industrial 

Quiebra la Fundidora de Monterrey 

El 9 de ma yo se info rmó que el juez déci­
mo del ramo civil de la ciudad de México 
decla ró " legalmente en quiebra " a la em­
presa pa raestatal Fundido ra de Mo nterrey. 

Según info rmaciones de prensa, la plan­
ta daba ocupació n a alrecleclo r de 19 000 
empleados y se estima que unas 60 000 fa ­
milias dependían d irecta e indirec tamente 
de la act ividad de la empresa. El cierre afec­
tará también a sus 36 fili ales. 

Fundidora de Monterrey íue fundada en 
1900 po r un grupo de empresa rios priva­
dos. En 1903 empezó a funcionar el primer 
alto ho rn o y en 1907 se enfrentó a su pri­
mera crisis. El Gobierno federal adquirió en 
1972 , ante severos problemas finan cieros, 
25% ue las acciones de la empresa con o b­
jeto de preservar la fuente de trabajo y apo­
yar el proceso ele desarro llo industr ial. En 
1974 Fundidora obtuvo un préstamo po r 
150 millones de dólares para finan c iar su 
expansió n . Desde 1976 el Gob ierno fede­
ral tuvo que apoyar a la empresa ante la falta 
de apo rtaciones de los accionistas privados 
y las crecientes dificultades a que se enfren­
taba . En 1977 se integró al grupo paraesta­
tal Sidermex. 

La declaració n de quiebra obedeció a 
que la situac ión financi era era ya insoste­
nible , pues tenía un adeudo con la banca 
ex tranj era superior a los 300 millones de 
dó lares, que no podía solventar y de con­
tinuar su operació n presentaría pérdidas de 
1986 a 1990 por más de 500 000 millo nes 
de pesos. 

La decisió n se adoptó cuando estaba a 
pun to de iniciarse una huelga pp r aumen­
ro sa lar ial. En el boletín donde se com uni­
có la dec isió n del juez se sei'ialó que se in­
demni zaría a los trabajadores confo rme a 
la ley. Posteriormente, el 31 de mayo, Si­
dermex anunció que además de las indem­
nizaciones previstas por la Ley Federal del 
Trabajo para caso de quiebras los trabaja­
dores recibirían , entre otros apoyos, un pa­
go inmediato ad icional equivalente a 35% 
de la liquidación correspo ndiente, alrede­
dor de 40 000 pesos mensuales durante un 
año y financiamiento en condiciones pre­
ferenciales . 

Al cierre de esta edición muchos traba-
-
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jadores de la empresa consideraban que la 
empresa debía seguir operando y negocia­
ban con las autoridades opciones para man­
tener abierta la fu ente de trabajo. 

Producción récord de azúcar 

La empresa paraestatal Azúcar, S.A. de C.V., 
anunció el 11 de mayo que se había logra­
do una producción de 3 333 000 ton del 
dulce cuatro semanas antes de que la zafra 
concluyera . Este volumen es superior al ob­
tenido en la mo lienda de 1984-1985, que 
fu e de 3 227 556 toneladas. 

Se autoriza la producción 
de microcomputadoras 

El 30 de mayo la Comisión Nacional de In­
versiones Extranjeras dio su autorización 
para que la empresa Hewlett Packard esta­
blezca una planta orientada a la exportación 
de microcomputadoras, con 100% de ca­
pital extranj ero. Según el comunicado de 
la Comisión, el proyecto autorizado permi­
tirá q ue se cubra desde México alrededor 
de 10% de la demanda internacio nal de es­
te tipo de computadoras . Se estima que la 
inversión permitirá sostener un saldo en su 
balanza comercial, en el período 1987-
199 1, de 80 millones de dólares y en suba­
lanza de pagos de 60.6 millones de dóla­
res. La nueva empresa invertirá en act ivo 
fij o 5.2 millo nes de dólares. D 

Energéticos y petroquímica 
básica 

Pemex reduce precios 

El 9 de mayo Pemex anunció una reduc­
ció n de prec ios de algunos de los produc­
tos petroquímicos que vende en el país, re­
troacti vo al 1 de mayo. Las disminuciones 
van de 3 a 35 por ciento. Entre los produc­
tos que registraro n bajas destacan: tolure­
tano, 35%; xileno , 34%; benceno, 22%; ci­
c,Iohexano, 24%; amoniaco industrial , 
18%; butadieno, 13%; o rroxileno , estire­
no y cumeno 3% cada uno. 

Se recup eran precios y mercados 

Pemex anunció el 7 de junio que durante 
el mes de mayo sus exportac io nes aumen­
taron a 1 363 miles de barri les diarios en 

promedio, mientras que en el lapso enero­
abri l promediaro n sólo 1 123 miles de ba­
rriles diarios. El precio promedio para el 
crudo tipo Istmo fue de 11 .99 dólares el ba­
rril en marzo , 12.06 en abril y 12.84 en ma­
yo. El tipo Maya, en cambio , pasó de 10.04 
dó lares el barril en marzo, a 8.90 en abril 
y 8.88 en mayo. D 

Comercio interior 

Aumento de precios 

La Secofi autcrizó un aumento ele precios 
en el pan y las tortillas. En el caso del pri­
mero , la pieza de 70 g subió de 15 a 19 pe­
sos, lo que representa un aumento de 
26.7%. Este incremento, se explicó, obe­
dece a que el Grupo Agropecuario de la Se­
cofi fij ó un nuevo precio de garantía para 
el trigo de 58 000 pesos po r tonelada, lo 
que significa 68% ele aumento. 

Respecto a la to rtilla , el ki lo aumentó de 
45 a 80 pesos. Se sostiene el precio ele 32 
pesos el ki lo ele este alimento, por medio 
de los llamados " tortibonos", sistema que 
se inició el 1 7 ele mayo mediante la distr i­
buCión de 20 millo nes de cupo nes para ad­
quirir uno o dos kilos ele to rtillas a precio 
subsicliaclo. De l total, se estima que 4 mi ­
llo nes ele cupo nes se destinarán al Distrito 
Federal y se distribuirán por medio ele las 
lecherías que maneja la Distribuido ra Co­
nasupo, las cuales están ubicadas en colo­
nias populares. En el interior del país los 
centros populares ele abasto comunitario 
serán los enca rgados ele entregar los cu­
pones. D 

Comercio exterio r 

Facilidades a exportadores 

La Direcc ió n General ele Aduanas ele la 
SHCP anunció el 12 ele mayo las siguientes 
mecliclas con el fin ele promover y fa cilitar 
las exportaciones: 

• Se autoriza a las empresas expo rtado­
ras prioritarias, a las maquilaclo ras y a las 
que operan bajo el Programa de Impo rta­
ción Tempo ral para la Exportación (PITEX) 
a despachar sus productos mediante apo­
derados aduanales , a los que se eximirá del 
examen de rigor clur.ante el primer a!'\o ele 
o peraciones. 
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• Las garantías fisca les que otorguen l ;~~ 

empresas exportadoras se rán única~ y re­
volventes, lo que reducirá l o~ costos de e:-.­
portación. 

• Las empresas podrán reali zar su~ ope­
raciones de comercio exterior en su do­
micilio. 

• El despacho ad uanero ele l a~ empre­
sas con integración 100% nacional se rea­
li zará mediante ve rificación física, sin que 
sea necesario el reconocimiento ele s u~ 

mercancías. 

• Desde el 3 ele abril las aduanas del país 
extendieron a las empresas que ope ran ba­
jo el PITEX los servicios preferenoales de 
despacho aduanero que se prestan a la~ m a­
quilado ras . 

• Los ho no rarios que los exportadores 
en general pague n a los agentes acl uanales 
se rán ele 40% ele la tarifa de importación 
y los suj etos al PlTEX , de 30 por ciento. 

• Se podrán efectuar exportaciones me­
diante bole ta aduana] hasta por 5 OOil dó­
lares, sin menoscabo del cumpli miento c.le l 
compromiso ele venta ele d i v i sa~ . 

Cuotas p a ra importar ui11os y licores 

Con el objeto ele eliminar las clistO r~ iones 

que presenta el mercado nacional de inos 
y licores, apoy.ar la ac ti vidad turíst ica para 
que pueda o frecer servicios competitivos 
a nivel internacio nal y considerando " que 
cierto tipo de importaciones pueden cons­
tituir un elemento importante para promo­
ver el incremento ele exportaciones ··. la Se­
cofi expidió un acuerdo (D. O., 28 ele mayo 
de 1986) en el que se fi jan los cupos de im­
po rtación de esos bienes para el período del 
1 de junio de 1986 al 31 de mayo de 1987. 

Balanza comercial enero-abril 

El Instituto Nacional de Estadística, Geogra­
fía e Informática (INEGI) informó el último 
de mayo que durante abril de 1986 la ba­
lanza comercial arro jó un saldo favorabl e 
ele 77 .9 millones de dólares . El de enero­
abril, también positivo, fue de 797.5 millo­
nes ele dólares, 14% menos que en igual pe­
ríodo de 1985. 

Este comportamiento fue resultado so­
bre todo ele una gran disminución ck las 
exportaciones ele petróleo crudo, ele un 
aumento considerab le en las ventas no pe-
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troleras y de una contracció n en las impor­
taciones, como se puede observar en el 
cuadro. 

México: balanza comercial 

!. Exportaciones totales (FOB) 
Petroleras 

Petróleo crudo 
Otros 

No petro le ras 
Agropecuarias 
Ext ractivas 
Manufactureras 

ll.Imponaciones totales (FOB) 

Fle tes y seguros 
Importaciones (LAB) 

Sector público 
Sector privado 

Saldo (1- 11) 

Financiamiento externo 

Mayor· plazo a un adeudo 

Multibanco Comermex, S.N.C., anunció el 
8 de mayo que había concluido las nego­
ciaciones celebradas en Londres para con­
vertir deudas a la vista o a muy corto plazo 
y con base en la tasa prima neoyorkina en 
certificados de depósito con un plazo de 
cinco años a una tasa variable con base en 
la Libar londinense. 

La emisión de certificados será por 13 5 
millones de dólares y la tasa de interés , ajus­
table cada semestre, será de O. 75% de la Li­
bar a seis meses. Los certificados serán al 
portador. El First Interestate Bank of Cali­
fornia actuó como agente en la negocia­
ción. O 

Sector fiscal y financiero 

Casas de bolsa": tres meses de bonanza 

Durante el primer trimestre las casas de bol­
sa realizaron operaciones a través de la Bol­
sa Mexicana de Valores por 20. 8 billones 
de pesos, cifra superior 87 .9% a la del mis-

mo período del año anterior. De ese total , 
9.8 bi ll ones co rrespondieron a Cetes (sólo 
O. ')% de aumen to) , 6.1 billones a acepta-

Enero-abril Variación 
de 1986 respecto a 

(millones enero-abril" 
de de 1985 

dñla res) (%) 

5 1582 - 32 7 
2 120.4 -59 8 
l 876 9 -60.0 

243 5 -58 9 
3 037 8 + 27 .7 

835 1 +5 1.9 
153 8 - 11 .2 

2 048 9 + 23.7 

4 360. 7 - 4 .6 
172.2 - 5. 1 

4 188 5 

"'· 
- 4.6 

l 197 6 -27.7 
2 990 9 + 94 

79 7.5 -74.2 

ciones bancarias (735.5% de incremento) , 
3 .0 billones a acciones (1 447 .1 % más) y 
1 .9 billones a papel comercial bursátil , pe­
tt·obonos , obligaciones y bonos de indem­
nización (crecimientos de 581, 313, 102 y 
56 por ciento, respectivamente). 

El mercado continuó altamente concen­
trado. En el caso de las acciones, cinco ca­
sas (Acciones Bursátiles Somex, Operado­
ra de Bolsa, Inverlat, Acciones y Valores de 
México y Probursa) realizaron 85% de las 
negociaciones en el período enero-abril de 
1986. En el mercado de renta fija (perro­
bonos , bonos de indemnización bancaria, 
bonos de desarrollo y obligaciones) , In ver­
tal , Operadora de Bolsa y Probursa partici­
paron con 53.9% del total de las operacio­
nes. En el mercado de dinero (Cetes, papel 
comercial y aceptaciones bancarias) , Ope­
radora de Bolsa, Inverlat , Acciones Bursá­
tiles Somex y Probursa captaron SO% de 
lo negociado. 

Bases esp eciales de tributación 

La SHCP emitió acuerdos para establecer ba­
ses especiales de tributación a los causan­
tes de impuestos federales en los siguien­
tes casos : 

• Personas físicas y empresas pequeñas 

sección nacional 

o medianas dedicadas a las ac ti vidades agrí­
colas en los estados de Baja Californ ia, Si­
naloa y Sono ra (D. O. del 28 de riuyo ele 
1986) . 

• Personas físicas comisionistas y media­
do res en ga nado y pieles en eructo (D. O. , 
29 ele mayo ele 1986) . 

Miembros ele las socieclacles cooperati­
vas de producción pesquera cleclicados a la 
captura ele camarón en los litorales ele! gol­
fo ele México, océano Pacífico , costas ele 
los estados ele Yucatán y Quintana Roo y 
aguas interiores (D. O., 30 ele ma yo ele 
1986). o 

Relaciones con el exterior 

Encuentro en pro de la paz 
y el desarme 

La SRE comunicó el 4 de mayo que Méxi­
co convocó a una nueva reunión cumbre 
ele los seis países que emitieron la Declara­
ción de Nueva Delhi de enero ele 1985. Se 
espera que la reunión se ll eve a cabo el 6 
ele agosto en la c iudad de México , y que 
a e lla asistan el presidente de Argentina , 
Raúl Alfonsín; los primeros ministros ele 
Grecia , Anclreas Papandreu, de la India , Ra­
hiv Ganclhi , ele Suecia, Ingvar Carlsson; el 
expresidente ele Tanzania , Julius Nyerere , 
así como el presidente ele México , Miguel 
de la Madrid . 

Visita de julio María Sanguinetti 

El presidente ele Uruguay, Julio María San­
guinetti, llegó a México en visi ta oficial el 
S de mayo. Lo recibieron en el aeropuerto 
el secretario ele Relaciones Exteriores de 
México , Bernardo Sepúlvecla, y el embaja­
dor uruguayo en nuestro país, Máximo 
Gurménclez. 

Es la primera ocasión en 148 años ele re­
laciones diplomáticas que un presidente 
uruguayo visita México. Durante su estan­
cia sostuvo dos rondas de conversaciones 
con el Presidente de México y se entrevis­
tó con legisladores y empresarios mexica­
nos , así como con grupos de uruguayos re­
sidentes en México. 

Al término de la visita oficial , el 7 de 
mayo, se emitió un comunicado conjunto 
en el que los mandatarios, " ... al expresa r 
su profunda preocupación por el incremen-

-
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lO de las tensiones globales y la multiplica­
ción de los escenarios de confrontación en 
diversas regio nes del mundo, rechazaron 
enérgicamente toda forma de vio lencia e hi­
ciero n un llamado conjunto a la compren­
sió n y a la conco rdia y coincidieron en que 
el logro ele una paz estab le y duradera es 
co rrespo nsabiliclad ele todos los países". 

·' Los presidentes condenaron la carre­
ra armamentista y la acumulación ele arse­
nales nuclea res que constitu yen una ame­
naza para roela la humanidad. En es te o rden 
de ideas. destacaron la importancia de lle­
var adelante los propósitos ele la Declara­
ció n ele Nueva Delhi , y procede r a la sus­
pensió n ele las pruebas nucleares, poner fin 
a la carrera armamentista y reducir los ar­
senales ató micos ." 

Respecto a la situació n centroamerica­
na , " ... expresaron su honda preocupación 
por las amenazas que se ciernen sobre la 
convivencia pacífica entre los pueblos del 
istmo . Estuvieron de acuerdo en sefi.alar 
que la paz exige culminar el proceso ele ne­
gociación impulsado por el Grupo ele Con­
tadora , en tanto que es la única instancia 
viable para lograr soluciones pacíficas y du­
raderas al conflicto." 

En lo q ue se refi ere a la crisis económi­
ca internacional, los presidentes " pusieron 
ele reli eve su p ro fundo impacto en los paí­
ses lat inoamericanos a tra vés del endeuda­
miento externo, el creciente deterioro ele 
los términos del intercambio y del protec­
cionismo practicado por las naciones indus­
trializadas . En este contexto , reiteraron su 
voluntad ele emprender acciones conjun­
tas y so lidar ias para movili zar a la comuni­
dad mundial hacia el establecimiento de un 
nuevo o rden económico internacional más 
justo y hacia la adopción ele políticas coor­
d inadas que garanticen la recuperación eco­
nó mica ele la regió n y su sostenido creci­
miento. 

"Los pres identes o bservaron con gran 
preocupac ión la fa lta ele ava nce en medi­
das concretas para solucionar el prob lema 
ele la deuda externa. Constataron que las 
po líticas ele a juste propuestas por los o rga­
nismos financieros internacionales han sido 
inadecuadas y han limitado la capacidad ele 
crec imiento ele América Latina en su con­
junto, lo que conlleva graves riesgos polí­
ticos y sociales. Al subrayar la importancia 
de los esfuerzos del Consenso ele Cartage­
na y expresar su más decidido apoyo al tra­
bajo rea li zado en es te ámbito, re iteraron la 
urgencia ele un d iálogo político entre los 

países acreedores, la banca comercial , los or­
ganismos financieros y los países deudores. 

" Los dos presidentes es tu vieron de 
acuerdo en que una solución duradera al 
problema del endeudamiento externo re­
quiere de un ajuste de la deuda a la capaci­
dad real de pago de los pa íses en desa rro­
ll o, supone el mantenimiento ele una tasa 
ele crecimiento adecuada y hace necesario 
contar con mecanismos eficientes de finan­
ciamiento y reducció n de su costo . Asimis­
mo, se!l.alaron la estrecha interrelación exis­
tente entre el problema ele la cleucla , el 
sistema finan ciero y monetario ac tual y el 
comercio internacional , pues la apertura ele 
mercados y la eliminación ele restricc io nes 
en los mismos permiti rán a los países lati­
noamericanos aumentar sus exportaciones 
y crecer económicamente , forralecienclo así 
su capacidad para hacer frente a sus obli ­
gaciones externas" . 

En cuanto a las relaciones bilaterales se 
forma lizaron los siguientes instrumentos: 

• Ac uerdo ele Complementación Eco­
nómica en el marco de la ALADI. El docu­
mento fue firm ado por el secretario de 
Comercio y Fomento Industrial , Hécto r 
Hernández Cervantes, y el ministro urugua­
yo de Relaciones Exteriores, Enrique Igle­
sias. En él se estab lece la desgravac ión to­
tal ele aranceles a 1 800 artículos mexicanos 
y la fij ac ión ele tasas preferenciales a otras 
300. Entre las mercancías beneficiadas des­
tacan productos agrícolas como garbanzo, 
pasa ele uva, zacató n, coco y cacao en gra­
no; minerales como bentonita, keiselgur , 
carbo nato de magnesio ; petroquímicos y 
químicos como hidróxido ele potasio, hi­
dróxido ele magnesio , óxido ele mangane­
so, óxido férrico , peróxido de cinc , así 
como algunos bienes ele capital. 

México o torgó a Uruguay concesiones 
arancelarias ele 100% o trato preferencial 
a productos como te jidos de lana y fibras 
artificiales que son las principales exporta­
ciones del país sudamericano . 

• Acuerdo interinstitucional de coope­
ración en materia de sanidad animal que fir ­
maron la SARH de México y el Ministro de 
Agricultura y Pesca de Uruguay . 

• Acuerdo interinsti tucio nal ele coope­
ración técnica en el campo de la adq uisi­
ció n , almacenamiento y comercialización 
de productos alimentarios y ele consumo 
popular entre la Secofi de México y el Mi­
nisterio ele Economía y Finanzas de 
Uruguay. 
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Tensas relacion es con Estados Unidos 

El embajador de México en Estados Unidos, 
jorge Espinoza de los Reyes , presentó el 14 
de mayo una extensa nota ele protes ta a nte 
el Gobierno estadounidense por "expresio­
nes denigrantes para Méx ico y su Gob ier­
no " ele un grupo minoritario ele senadores 
y varios fu ncionarios de l Pode r Ej ecutivo 
ele esa nació n. 

El texto íntegro ele la no ta , según se pu­
blicó en la prensa mexicana, es el siguiente: 

El Subcomité del Hemisferio Occiden­
tal del Comité ele Relaciones Exteriores del 
Senado de Estados Unidos, bajo el auspi­
cio del senador Jesse Helms, celeb ró los 
clías 12 y 13 del corriente dos audiencias 
durante las cuales un grupo minoritario de 
senadores integrantes de ese Subcomité y 
va rios fun cionarios del poder e jecutivo ele 
los Estados Unidos, tu vieron expresiones 
den igrantes para México y su Gob ierno. 

No sólo eso, sino que , a pesar del carác­
ter secreto que supuestamente se at ribuía 
a la primera de esas audiencias. algunas ele 
las expresiones ve rtidas en ella trascendie­
ron a los medios de com unicación , lo cual 
debe ele considerarse como un acto deli­
berado de parte de dichos legisladores y 
fun cio narios para acentuar el proceso de 
desinformación sobre la realidad mexicana. 

En tal virtud , be recibido instrucciones 
ele mi Gobierno ele presenta r a vues tra ex­
celencia una forma l y enérgica protesta por 
esos hechos que con fi guran una ac titud 
poco amistosa hacia mi país, y que contras­
tan con el espíritu de cooperación que el 
Gobierno ele México ha venido demostran­
do para encontrar soluciones a los proble­
mas que se presentan en nuestras relacio­
nes bilaterales. 

Para citar un solo ejemplo, recientemen­
te se efectuó en Cancún una reunió n ele los 
procuradores de justicia de México y de los 
Estados Unidos en la que se ado ptaron im­
po rtantes ac uerdos tanto en lo que se re­
fi ere a la lucha contra el tráfico ilícito ele 
narcóticos, como en la prevención de los 
delitos en general. 

Las declaraciones a que me refiero , ver­
tidas por ese grupo minoritario ele senado­
res y por miembros del poder ejecutivo de 
los Estados Unidos, son d iametralmente 
opuestas a los conceptos expresados por 
el procurador general [Edw in) Meese en la 
citada reunión de Cancún. Esas declaracio­
nes en tran en un claro conflicto con el pro-
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pósito del Gobierno mexicano de crear una 
atmósfera propicia para agil izar las acc io­
nes de cooperación acordadas entre nues­
tros dos gobiernos. 

Para el Gobierno mexicano, la lucha 
contra la producción y el tráfico de drogas, 
y contra los delincuentes que las promue­
ven, es perma nente y se ha incrementado 
significativamente en los años rec ientes y 
busca con ella p revenir y eliminar actos en 
contra de la salud , aun cuando el consumo 
de drogas no constitu ya en México, como 
ocurre en o tros países, un problema de 
gran envergadura que afecte la sociedad en 
su conjunto. 

Sin embargo , pa ra México resulta evi­
dente que en tanto no se tomen medidas 
para prevenir y combatir el consumo de 
drogas y castigar su distri bución en los cen­
tros que constituyen el principal mercado , 
el problema no va a resolverse a pesar de 
los progresos que se registren en terceros 
países, entre ellos México. 

Corresponde al Gobierno estadouniden­
se resolver con determinación el problema 
de la producción en su territorio, que ha 
crecido no toriamente, así como atacar la 
distribución y el consumo , el cual alcanza 
ni veles cada vez mayores. 

Las propias autoridades estadouniden­
ses han reconocido ampliamente los efi ca­
ces resultados de la labor del Gobierno me­
xicano en el combate al narcotráfi co. El 
presidente Ronalcl Reagan , en su discurso 
de Mexicali el 3 de enero de 1986, no es­
catimó expresiones de reconocimiento y 
aprecio por la campaña de México en con­
tra de los estupefacientes. 

Po r otra parte, las declaraciones de cor­
te intervencionista que se rindieron en las 
audiencias a que me refiero , aparte de fa l­
sificar los hechos y de provocar una distor­
sión ele la realidacl de mi país, consti tuyen 
una clara e inadm isible violación a la sobe­
ranía mexicana. 

El Gobierno ele México no acepta que 
funcionarios estaclouniclenses se pronun­
cien sobre cuestiones de política interna, 
que solamente conciernen a los mexicanos 
y respecto de las cuales ningún gobierno 
puede arrogarse derechos para emiti r jui­
cios de valo r acerca de los mismos. 

Asimismo rechaza categóricamente las 
calumnias y acusaciones que se emiti eron 
en contra de México durante las ci tadas 

audiencias. Es sorprendente la capacidad 
difamato ria y la irresponsabil idad po lítica 
que imp lican algunos de los juicios di­
vulgados . 

A lo largo de su historia independiente , 
México ha demostrado in variablemente su 
firme apego a los princip ios y normas de 
la convivencia internac ional. Su res peto a 
la libre de te rminación ele o tros pueblos ha 
sido inequívoco. Por lo mismo, con auto­
ridad moral y con razón, exige el respeto 
de los demás por su soberanía. 

El Gobierno de México ha alentado ac­
tivamente una comunicación franca, respe­
tuosa y constructi va con el Gobierno esta­
do unidense como medio para resolver los 
problemas que afectan a ambos países en 
sus relaciones de vecinos y amigos. Para 
que la cooperación bilateral en los d istin­
tos campos resul te efectiva, es necesario 
que se desenvuelva en un clima de confian­
za y mutuo respeto. 

La celeb ración ele audiencias como la 
convocada por el Subcomité de Asuntos del 
Hemisferio Occidental del Senado estadou­
nidense tiende a mutilar ese clima de con­
certación y entendimiento que persegui­
mos. Tales hechos auspician las tendencias 
a dar respuestas unilaterales a los proble­
mas y nu tren sentimientos de suspicacia, 
recelo y anir 1adversión entre sectores ele 
nuestra población . 

De allí que mi Gobierno manifi este su 
desagrado por la fa lta de coincidencia en­
tre el reconocimiento que han hecho al pre­
sidente Ronald Reagan y sus principales co­
labo radores a los esfu erzos mexicanos por 
avanzar en nuestras relaciones bilaterales y 
lo que hoy, lamentablemente, acontece en 
el ámbito de una audiencia en donde un 
grupo minoritario de senadores y funcio­
narios de rango menor denigra a México. 

El Gobierno de México reitera su d ispo­
sición firme a mantener todo esfu erzo que 
facilite la comunicación política construc­
tiva entre ambos gob iernos y la coopera­
ción equitativa, en un marco de genuino 
respeto, para resolver problemas de inte­
rés común y ampliar los intercambios en­
tre los dos pueb los. 

Aprovecho la opo rtu nidad para reiterar 
a vuestra excelencia las seguridades ele mi 
consideración. 

j orge Espinoza de los Reyes 
Embajador 

sección nacional 

El 23 de mayo el Secretari o ele Es tado 
estadounidense d io respuesta a la no ra me­
xicana. Señaló que su Gobierno entendía 
y tomaba se ri ame nte en consideración la 
preocupación por las aud iencias del Sub­
comité . " Puedo asegurarle que el obje ti vo 
de la po líti ca ele Estados Unidos hac ia Mé­
xico sigue siendo el de mantener relacio­
nes constructi vas, amistosas y de beneficio 
mutuo entre ambas naciones" . George 
Schultz conclu yó de la siguiente manera: 
" Deseo sefialar que mi intención y la del 
Gob ierno de Estados Unidos es mantener 
y ensanchar el cli ma ele confianza, cligni­
clacl y respeto que hemos trabajado para lo­
grar. Estamos dispuestos a un diálogo fran ­
co y abierto sobre asuntos importantes para 
ambas naciones. De tal proceso pueden 
de rivarse acciones ele mayor alcance, para 
resolver los difíci les problemas que con­
fro ntamos .'' 

Con estos antecedentes se llevó a cabo 
la XXVI Reun ión Interparlamentaria Méxi­
co-Estados Unidos del 29 al 31 de mayo en 
Colo rado Springs, Colo rado. La Reunión, 
que se llevó a efec to en un clima de ten­
sión, concluyó po r primera vez sin un co­
municado conjunto. Según info rmación ele 
prensa, los legisladores mexicanos conside­
raron que la delegación es tadounidense 
mos tró una infl exibilidad total e h izo plan­
teamientos que implicaban pérdida de so­
beranía. 

Interparlamenta ria Belice-México 

El 14 de mayo se iniciaron los trabajos ele 
la primera reunión interparlamentaria 
Belice-México . En ella se abo rdaron, entre 
otros temas, el intercambio comercial, el 
combate al narcotráfico y las gestiones ele 
paz del Grupo de Contado ra. La reunión 
se llevó a cabo en la ciudad de México . 

Vi Reunión Interparla m entaria 
México-Canadá 

En Calgary, Canadá, se llevó a cabo duran­
te cuatro días la reunión de legisladores me­
xicanos y canadienses . Al concl ui r los tra­
bajos el 22 de mayo se emitió una 
declaración conjunta, que hace referencia, 
entre o tros , a los siguientes puntos: 

• Los parlamentarios de ambos países 
refrendaron su respaldo al proceso pacifi­
cador del Grupo de Contadora y exigieron 
el cese de toda intervención de terceros paí­
ses en el área. 

-
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• La delegac ión mexicana comentó los 
esfuerzos que reali za su Gobierno para 
combatir la producción y el tráfico de es­
tupefacientes. La delegación canadiense 
mostró su beneplácito por ese empei'io y 
compartió el interés de los mexicanos por­
que paralelamente se emprenda también 
una campa!'ía contra el uso y e l abuso ele 
narcó ticos . 

• Respecto ele la deuda externa, los parti­
cipantes instaron a la banca mundial a acep­
tar su corresponsabilidacl en este problema. 

• Los canad ienses expresaron su inten­
ció n ele respaldar los esfue rzos ele México 
para su incorporación al GA TT. 

• También se convocó a los gobiernos 
de ambos países a proseguir los traba-jos 
para establecer un convenio para que las 
líneas aéreas ele las dos nacio nes tengan una 
partic ipación regular en el tráfico de pasa­
jeros y productos entre México y Canadá. 

Programa de intercambio con Cuba 

Del 20 al 23 ele mayo se llevó a cabo la VII 
Reunión de la Comisión Mixta Mexicana­
Cubana para la Cooperación Cultural y Edu­
ca ti va. Como resultado de la reunió n se 
suscribió el Programa de Intercambio Cul­
tural y Educa ti vo 1986-1989. O 

Fructifican 20 al'ios de esfuerzo 

El 2 ele junio se puso en servicio la do ble 
vía fé rrea México-Querétaro con la prime­
ra corrida del tren rápido " El Consti tucio­
tulista" . En es ta obra, iniciada en 1964, se 
invirtieron 120 000 millones de pesos y 
con ella podrá duplicarse el volumen ele 
ca rga que actualmente se transporta y que 
se estima en 30 millones ele toneladas an ua­
les. Se tiene planeado concluir los trabaj os 
ele electrificación ele esta doble vía el segun­
do semestre de 1988. O 

Asentamientos humanos 

Reconstrucción de Tlatelolco 

Mediante acuerdo publicado en el D . O. el 

¿6 ele ma yo se creó el ó rgano administrati­
vo desconcentrado " Programa ele Recons­
trucció n de la Unidad Habitacional Ado lfo 
López Mareos, Nonoalco-Tlatelolco" con el 
objetivo de restituir a ese conjunto sus con­
di c io nes de habitabilidad e imagen. O 

Bases para el Sistema Nacional 
de Protección Civil 

En el D. O. del 6 ele ma yo se publicó un de­
creto que aprueba las bases para el estable­
c imiento del Sistema Nacional ele Protec­
ción Civil y el Programa ele Protecció n 
Civil. Este documento fue elaborado por el 
Comité ele Prevención Civi l, que a su vez 
fu e creado para auxi liar a la Comisión Na­
cio nal el e Reconstrucc ión . En los consi­
derandos de l decreto se señala que el Sis­
tema "es un instrumento efi caz para el 
logro de la conservación por cada mexica­
no ele su integridad física, posesiones y de­
rechos , mediante un conjunto organ izado 
y sistemático ele estruc turas y acciones que 
rea licen los sectores público, social y pri­
vado para prevenir , controlar o dism inuir 
los cla!'íos que puedan ocasionar los desas­
tres que la soc iedad mex icana deba afron­
tar en el futuro. ' · 

Disminuye la lasa de crecimiento 
de la población 

Durante la XV II Sesió n Ordinaria del Con­
se jo Nacio nal de Población, llevada a ca bo 
el 13 de mayo, e l Secretario ele Goberna­
ción presentó un pano rama ele la situación 
demográfica actual , del Programa de Pobla­
ción vigente y de las perspec tivas para los 
próximos at'ios. Entre la info rmación pre­
sentada destaca: 

• En 1986 e l ritmo anua l de crecimien­
to demográfico es de 2% , con una pobla­
ción ele 80 millones ele personas. En 1970 
era ele 3. 5 por c iento. 

• La tasa ele natalidad se redujo ele 43 na­
cimientos por cada mil habitantes en I 970, 
a menos ele 28 por mil en la actualiclacl . 

• Existen diferencias significa tivas en la 
tasa global de fecundidad según el grado de 
desa rro llo ele las entidades federativas y se­
gún las características socioclemográficas ele 
la po blación . En la actualidad el Distrito Fe-
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cle ral presenta una tasa global de fecundi­
dad ele tres hijos, en Tlaxcala y Zacatecas 
dicha tasa se acerca a los c inco hij os. Las 
mujeres cuya escolaridad es ele uno a tres 
at'ios de primaria , tienen siete hijos , mien­
tras que aquellas que cursaron estudios su­
periores só lo tres. 

• La tasa de mortalidad se redujo de 10.6 
defunc iones por cada mil habitantes en 
1970 , a 6 por cada mil en 1985. 

• La tasa ele mortalidad infant il ha dis­
minuido ele 77 defunciones por cada mil 
nacidos vivos en 1970 a 50 en 1985; esta 
última , sin embargo , es aún ocho veces su­
perior a la japonesa. 

• En 1985 el 57% ele la población habi­
taba en localidades con 15 000 habitantes 
o más y casi la mitad del total. 

• De acuerdo con las metas establecidas 
en la política de población, se proyecta que 
para e l at'io 2000 habiten el país 100 millo­
nes de personas , lo que supone alcanzar 
una tasa ele crecimiento cercana a 1 por 
ciento. 

• En los próximos años se presentará un 
proceso ele envejecimiento, pues la pobla­
c ión con menos ele 15 at'ios se reducirá de 
3 1. 5 millones en 1986 a 28.7 en el año 
2000; las personas con edades de más de 
15 y hasta 64 at'ios pasa rán de 45.3 millo­
nes en 1986 a 66.5 en el año 2000, y los 
habitantes de más de 65 at'ios aumentarán 
de 2 .8 millones en ese lapso. 

Por otra parte, el Consejo Nacional de 
Población recibió el Premio de Población 
de las Naciones U nielas 1986, por su con­
tribución sobresaliente al conocimiento de 
los problemas demográficos y su solución. 

Se reglamenta la actividad de clínicas 
y hospitales 

En el D. O. del 14 ele mayo se publicÓ el Re­
glamento ele la Ley General ele Salud en Ma­
te ria de Prestación de Servicios de Atención 
Médica. En é l se estab lecen los derechos y 
obligaciones de los usuarios ele servicios de 
atención médica, los requisitos , normas y 
procedimientos que deberán cumplir con­
sultorios , hospitales, clínicas para la aten­
ción materno-infantil , instituciones de sa­
lud mental y establecimientos que presten 
servicios aux iliares de diagnóstico y trata­
miento. Asimismo se establecen las medidas 
ele seguridad y las sanciones a que se harán 
acreedores quienes violen el reglamento. O 


